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i Ha Tomado la Mendicidad 
un Auge que es Alarmante 

Por ALFREDO NUSEZ PASCUAL 
Éspecial Para EL MUNDO 

En La H a b a n a , como e n todas las c iudades y pueblos de 
¡ Cuba, a b u n d a la mendic idad. No se puede c a m i n a r u n a cua-
' d ra s in que u n a persona, —niños o m u j e r e s por regla gene-
ral—, se acerque implorando u n a limosna- Desheredados de 
la sue r t e unos y mendigos d e f m l a m á s r e m o t a idea del número 
profesion, t ambién , muchos de de individuos que se dedican a pe-
ellos, no l imi t an sus activida- dir una limosna. Ahora bien, pue-
des a la Vía pública, sino que de afirmarse, sin temor a una exa-i 
entran a los bares, cafés, hoteles, 
establecimiento y otros lugares se-
mejantes, importunando al oliente y 

geración, que, solamente en La Ha-
bana, suman algunos miles. 

Espectáculo Doloroso 
desesperando a los dueños que no T „ j . . . . . . . . , . . , „ , La calle Obispo es toda activi-saben cómo suprimir esa plaga. El 
espectáculo, en oportunidades, tie-
ne ribetes de inmoralidad. Cual-
quiera persona que por la índole de 
sus actividades, recorra en horas 
de la mañana 1a, sesión mercantil 
de La Habana Vieja, habrá obser-
vado en muchas ocasiones cómo ni-1 

ñas de cortos años, verdadera car-
ne de perdición, si no se les soco-
rre a tiempo, son objeto de frases 
poco edificantes por parte de al-
gunos individuos que se aprovechan 
de su situación de miseria. 

.Por las noches los portajes más 
céntricos se convierten en dormito-
rios improvisados de mayores y 
menores que carecen de un techo 
donde guarecerse. Pasadas las doce 
y media de la noche, es cosa muy 
corriente ver a toda una familia 
durmiendo sobre el suelo y cubier-
tos con sacos viejos sus cuerpos. 
La policia últimamente se ha preo-
cupado por evitar esos espectácu-
los, recogiendo a los durmientes, 
pero se encuentra con que no hay 
lugar donde remitirlos y si son lle-
vados al prescinto al dia siguiente 
el juez correccional no tiene moti-
vos para condenarlos. 

Ante ese cuadro que acabamos 
de exponer a grandes rasgos la ac-
tuación oficial es casi nula. Efec-
tivamente existen dos Hogares del 
Necesitado, sostenidos por la Poli-
cía Nacional, pero su capacidad re-
sulta insuficiente y, si hemos de 
dar crédito a varias personas que 
en ellos estuvieron recluidas, su 
atención deja bastante que desear. 
Se carece de Un censo de personas 
mendicantes y, por lo tanto, no hay 

dad en horas de la mañana. El pú-
blico, en gran número, recorre las 
aceras recién construidas. Multitud 
de vendedores de billetes de lote-
ría y boletos para los sorteos de 
beneficencia ofrecen continuamen-
te su mercancía. Aquí pregonan el 
ratón que sale seguro esta noche j 
más allá : lleven diez números igua-
les; y por doquiera se escucha el 
pintoresco lenguaje que llama a 
los números por el nombre que tie-
nen en la charada. En esa baraún-
da humana, de trajinar constante, 
ponen una nota de dolor y miseria 
los mendigos que, arrastrando sus 
harapos, extienden las manos soli-
citando la ayuda económica del 
transeúnte. En una esquina hay un 
anciano que apenas puede mover-
se, pues sus extremidades inferio-
res están inflamadas y cubierta» 
de llagas. Por la acera, con un ni-
ño de meses, famélico y cubierto 
de mugre, viene una mujer cuyo 
vestido, si tal nombre puede dar-
se a lo que cubre su precaria ana-
tomía, fué confeccionando con pe-
dazos de sacos de yute. Por zapa-
tos lleva unas alpargatas de lo-
na, con las suelas gastadas por él 
caminar. Todo su ajuar está con-
tenido en un lío que cuelga de su 
hombro derecho. La criatura llora 

-'constantemente. 

Apenas pasamos junto a esa mu-
jer, cuando otra de aspecto simi-
lar y también con un niño en bra-
zos, viene en dirección contraria. 
Queremos interrogarla, pero sus 
palabras, por débiles, es difícil per-
cibirlas. Llevaba veinticuatro horas 
sin comer algo caliente. Lo poco 
obtenido de la caridad pública fué 
dedicado a leche para la niña. Pre-



guntamos por el padre de la cria-
tu ra y la. respuesta, como casi siem-
pre sucede en casos similares, fué : 
Me abandonó cuando ella todavia 
no había nacido, señalando pa ra el 
endeble cuerpecito que cargaba en 
brazos. 

Niños y Ancianos 
En los alrededores, de la Lonja del 

Comercio hay también g ran activi-
dad de limosneros. Allí abundan los 
niños de, cortos años y algunas an- | 
cíanas que, cubier tas de manti l las 
carcomidas, piden a diestro y sinies- j 
tro. Los dos ext remos de la vida se 
tocan confundiéndose en una mis-
m a actividad. E s doloroso en cuan- : 
to a la vejez, pues se t r a t a de per- i 
sonas que a sus años debían es tar j¡ 
recluidas y esperando, libres de pre- ¡j 
ocupaciones, que les llegue la hora 
de la muer te . En cuanto a los ni-
ños, consti tuye una vergüenza que j¡ 
esos hombres y muje re s del maña-
na, si no tienen padres, que puedan 
velar por ellos, tampoco la gestióíi i 
oficial alcance a protegerlos p a r a I 
evitar que, de seguir por el camino 
actual, se t r ans fo rmen en carne de 
presidio y de prostíbulo. Esos mu- |j 
chachos de ambos sexos se apostan 
a la puer ta de los bancos, p a r a pe-
dirle a cuanta persona sale. Cuando 
cualquiera de ellos es sat isfecho en 
su demanda, avisa al resto de la 
pandilla, que se lanza, a tacando en 
masa, sobre el ciudadano que tuvo 
un gesto de desprendimiento. Los 
marinos nor teamer icanos son aco-
sados por estos mendigos infanti les. 
Los siguen has t a la misma venta-
nilla del banco. Lo presenciamos 
ayer de mañana . Terminada la t a -
rea se reúnen y hacen sus comen-
tarios. Un niño se quejaba de la 
mejor suer te de otro compañero, 
quien por toda explicación le de-
cía: "Chico, lo que pasa es que yo 
só cómo oeflírselo hablando en ame- ¡ 
ricano". 

Una voz Autorizada 
Espectáculos como estos se repi-

ten a diario y a cada momento en 
los lugares más concurridos de la 
ciudad. Por la mañana, en la zona 

mercant i l y de las oficinas públi-
cas, y por la tarde, en el Pa rque 
Central, San Rafael , Galiano y to-
das las calles de la moderna sec-
ción comercial. Los domingos, a la 
puer ta de cada iglesia, desde hora 
temprana, se reúnen diez o doce li-
mosneros. En algunas de ellas han 
formado cooperativas, dirigidas por 
un jefe que, te rminadas las misas, 
se dispone a recoger lo obtenido 
por todos, para después realizar un 
reparto. 

Sobre el t ema de la mendicidad 
se han formulado muchos pronun-
ciamientos. El más reciente es del 
doctor Gustavo Odio de Granda, 
presidente del Bando de Piedad de 
Cuba, en un almuerzo del Club Ro-
tario. Reconoció en aquela opor-
tunidad lo grave del pronlema, que 
debe interesar a todo ciudadano 

[ consciente, . hacienda resal tar las 
consecuencias desastrosas que tie-
ne p a r a la niñez t an to en lo que 
respecta a su salud física por los 
peligros de pasar todo el día en la 
calle, como p a r a su salud moral, 
por el mal ejemplo que reciben, 
puea el hecho de en t ra r en la vida 
pidiendo l imosnas los desvía del 
t rabajo , creando en ellos el hábito 
de la holgazanería, y . cuando son 
mayores, si no pueden proporcio-
narse el sustento por medio de esa 
limosna, llegan hasta, el robo, y la 
mayor pa r t e de las niñas, no te-
niendo preparación para la vida, 
son presa de la prostitución. En ese 
mismo discurso el doctor Odio de 
Granda señaló el caso de una niña, 
como de ocho años, que v ia ja en 
compañía de un adulto en los t ran-
vías de la P laya has ta a l tas horas 
de la madrugada , cantando cancio-
nes inadecuadas p a r a sus pocos años 
y pidiendo después dinero a los pa-
sajeros. 

Mendicidad Como Negocio 
No debe ocultarse en este repor-

t a j e el hecho conocido de la men-
dicidad como negocio; una verda-
dera lacra-social. Conocemíüs de ca-
sos en que se han alquilado niños 
por determinado número de horas 
pa ra utilizarlos como gancho y con-
mover al público de quien se de-
manda una limosna. Existen indi-
viduos a quienes hallándose en con-
diciones magni f icas pa ra el tra > 
jo, se les ha ofrecido la oportuni-
dad de gana r un jornal decoroso, y 
la han rechazado, prefir iendo seguir 
de mendigo, sosteniéndose de los 
centavos recogidos en la calle, sin 
necesidad de realizar esfuerzo físi-
co alguno. 

Buscando una Solución 
Acabamos nuest ro recorrido en 

busca de algo interesante p a r a el 
lector sobre la mendicidad. Todavía 
una jovencita, a quien acompaña-
ban dos hermanitos , uno de ellos 
que apenas sabe hablar , t r a t a b a de 
explicarnos las dificultades de su 
familia. Viven en Marianao, el pa-
dre murió y la madre está enferma. 
El dinero tiene que buscarlo men-
digando. E r a la hora de la salida 
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de las oficinas públicas. En un bar 
cercano se dejaba escuchar la mú-
sica de una de esas radiolas que 
son el suplicio del vecindario en ho-
ras de la madrugada . Abstraídos, 
buscábamos menta lmente una fór-
mula que pudiera resolver la s i tua-
ción da tan tos desheredados de 1a, 
suer te que deambulan por nues t ras 
calles. Varios autos que pasaron 
raudos jun to a la acera nos saca-
ron de! ensimismamiento, hacién-
donos volver a la rea l idad . , 

mano pia-
d o s a extiende 
unos centavos a 
esta anciana que 
vistiendo hara-
pos y acompaña-
da de o t ra vie-
jeci ta recorre en 
horas de la ma-
ñana los alrede-
dores de la Lon-
j a de Comercio 
pidiendo limos-



Cubriendo su 
cuerpo escuálido 
con unos sacos 
de yute llenos 
de remiendos y 
calzando alpar-
g a t a s de lona cu-
ya suela casi ha 
desaparecido, es-
ta m u j e r deam-
bula diariamen-
te por la calle 
del Obispo, con 
una niña de cor-
tos años en los 
brazos, deman-

: dando auxilio de 
; la caridad públi-

ca. No hay pea-
tón que cruce 
por su lado a 
quien deje de ex-
tender ' la mano 
en solicitud de 
unas monedas . 
Duerme por las 

| noches en el pri-
! mer portal que 

encuentra, o en 
los huecos de las 
puer tas . 
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